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Mucho se discute si la humanidad ha entrado en una nueva era geológica resultado de las consecuencias 
de las actividades económicas, el consumo de recursos y la destrucción de naturaleza por parte de las 
sociedades humanas. Esta nueva época, a la que se ha denominado el “Antropoceno”, implica la irrupción 
de consecuencias catastróficas y el riesgo de fenómenos naturales extremos, como resultado de la 
alteración directa e irreversible de la mano de los seres humanos en ecosistemas y ciclos vitales del 
planeta. La humanidad se transforma en una fuerza geológica que altera el planeta, sus sistemas 
biogeofísicos y, paradójicamente, que puede provocar su propia extinción.  
 
Seis aspectos son centrales para entender la magnitud en que la humanidad ha forzado nuestra entrada 
en el Antropoceno:  1) consecuencias inciertas y efectos impredecibles de alteraciones drásticas en el 
funcionamiento de los sistemas biogeofísicos del planeta; 2) mayor riesgo de desastres derivados de 
fenómenos naturales extremos; 3) cambios irreversibles en los ciclos naturales con efectos diferenciados 
regionalmente y consecuencias de carácter intergeneracional; 4) impacto de factores ambientales en la 
agudización de las desigualdades socioeconómicas; 5) irrupción de nuevos tipos de conflicto social, 
desplazamiento de poblaciones y exclusión social; 6) deterioro exponencial en la calidad de vida de las 
poblaciones humanas.  
 
La expresión de fenómenos naturales extremos y su vinculación con el cambio climático global, nos 
advierte que el Antropoceno ha dejado de ser una hipótesis, para convertirse en una realidad cotidiana, 
una era en la historia de la civilización humana marcada por el cambio impredecible en la naturaleza y el 
riesgo de efectos catastróficos para las comunidades humanas.  
 
Aún si la comunidad internacional consigue reducir el ritmo de las emisiones globales de gases de efecto 
invernadero, algo que luce cada vez más complicado ante la irrupción de gobiernos que han hecho de la 
negación climática un aspecto central de su agenda, lo cierto es que difícilmente podríamos evadir las 
consecuencias de haber alterado los límites planetarios.  
 
El reporte más reciente del centro para Monitoreo de los Desplazamientos Internos (IDMC), nos advierte 
que tendremos que acostumbrados a la movilización masiva de personas buscando mejores condiciones 
de vida ante la destrucción ambiental o huyendo de las consecuencias de desastres naturales más 
agresivos y destructivos. Migraciones tal vez graduales, aunque de carácter masivo, que nadie tiene claro 
dónde se podrán reubicar pero que es muy claro que ningún país quiere recibir.  
 
De acuerdo con el IDMC, solo entre enero y junio de 2019 se contabilizaron diez millones de 
desplazamientos internos, de los cuales siete millones fueron resultado de factores ambientales o 
desastres naturales. Mientras que de acuerdo con la Organización Internacional para las Migraciones, en 
un escenario extremo hasta 1,5 billones de personas podrían verse obligadas a migrar en 2050 por 
factores climáticos o ambientales.  
 



 
 
 
 

Para el caso mexicano, IDMC calcula que, en los primeros seis meses de este año, 20,000 personas han 
tenido que desplazarse por desastres naturales, mientras que 11,000 lo han hecho como resultado de la 
violencia. Aunque la tendencia promedio en el corto plazo es de hasta 109,324 desplazados internos al 
año. A lo cual se debe sumar la migración externa producto de factores ambientales o conflictos violentos.  
 
No queda mucho tiempo para actuar y contener consecuencias más destructivas del cambio climático. Sin 
embargo, de continuar con una tendencia incremental en los gases de efecto invernadero, la comunidad 
internacional deberá hacerse cargo tanto de los efectos catastróficos de la alteración en los ciclos del 
planeta, como de los conflictos sociales y el sufrimiento de millones de personas derivados de una crisis 
migratoria global de proporciones impredecibles.   
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